
“Miren: Viene un tiempo, dice el Señor, que Él será 
un rey justo y prudente, y hará que en la tierra se 

observen la ley y la justicia” 
(Jeremías 23,5)
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NOS HA NACIDO el Salvador
Poco a poco lo vamos consiguiendo. Ya hemos logrado cele-
brar unas fiestas entrañables sin conocer exactamente su 
razón de ser. Nos felicitamos unos a otros y no sabemos por 
qué. Se anuncia la Navidad y se oculta su motivo. Muchos 
no recuerdan ya dónde está el corazón de estas fiestas. ¿Por 
qué no escuchar el «primer pregón» de la Navidad? Lo com-
puso el evangelista Lucas hacia el año 80 después de Cristo.

Según el relato es noche cerrada. De pronto, una «clari-
dad» envuelve con su claridad a unos pastores. El evangelis-
ta dice que es la «gloria del Señor». La imagen es grandiosa: 
la noche queda iluminada. Sin embargo, los pastores «se lle-
nan de temor». No tienen miedo a las tinieblas, sino a la luz. 
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Por eso el anuncio empieza con estas palabras: «No temáis».

No nos hemos de extrañar. Preferimos vivir en tinieblas. 
Nos da miedo la luz de Dios. No queremos vivir en la verdad. 
Quien no ponga estos días más luz y verdad en su vida no 
celebrará la Navidad.

El mensajero continúa: «Os traigo la Buena Noticia, la 
gran alegría para todo el pueblo». La alegría de Navidad no es 
una más entre otras. No hay que confundirla con cualquier 
bienestar, satisfacción o disfrute. Es una alegría «grande», 
inconfundible, que viene de la «Buena noticia» de Jesús. Por 
eso es «para todo el pueblo» y ha de llegar sobre todo a los 
que sufren y viven tristes.

Si ya Jesús no es una «buena noticia»; si su Evangelio no 
nos dice nada; si no conocemos la alegría que sólo nos pue-
de llegar de Dios; si reducimos estas fiestas a disfrutar cada 
uno de su bienestar o a alimentar un gozo religioso egoísta, 
celebraremos cualquier cosa menos la Navidad.

La única razón para celebrarla es esta: «Os ha nacido hoy 
el Salvador». Ese Niño no les ha nacido a María y a José. No 
es suyo. Es de todos. Es «el Salvador» del mundo. El único 
en el que podemos poner nuestra última esperanza. Este 
mundo que conocemos no es la verdad definitiva. Jesucristo 
es la esperanza de que la injusticia que hoy lo envuelve todo 
no prevalecerá para siempre. 

Sin esta esperanza no hay Navidad. Despertaremos nues-
tros mejores sentimientos, disfrutaremos del hogar y la 
amistad, nos regalaremos momentos de felicidad. Todo eso 
es bueno. Muy bueno. Todavía no es Navidad.
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En medio de felicitaciones y regalos, entre cenas y bullicio, 
casi oculto por luces, árboles y estrellas, es posible todavía 
entrever en el centro de las fiestas Navideñas «un niño recos-
tado en un pesebre». Lo mismo sucede en el relato de Belén. 
Hay luces, ángeles y cantos, pero el corazón de una escena 
grandiosa lo ocupa un niño en un pesebre.

El evangelista narra el nacimiento del Mesías con una 
sobriedad sorprendente. A María «le llegó el tiempo del parto 
y dio a luz a su hijo». Ni una palabra más. Lo que realmente 
parece interesarle es cómo se acoge al niño. Mientras en Be-

Volver a Belen
,
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lén «no hay sitio» ni siquiera en la posada, en María encuen-
tra una acogida conmovedora. La madre no tiene medios, 
pero tiene corazón: «Lo envolvió en pañales y lo acostó en un 
pesebre».

El lector no puede continuar el relato sin expresar su pri-
mera sorpresa: ¿en este niño se encarna Dios? Nunca lo hu-
biéramos imaginado así. Nosotros pensamos en un Dios ma-
jestuoso y omnipotente, y él se nos presente en la fragilidad 
de un niño débil e indefenso. Lo imaginamos grande y lejano, 
y él se nos ofrece en la ternura de un recién nacido. ¿Cómo 
sentir miedo de este Dios? Teresa de Lisieux, declarada en 
1997 doctora de la Iglesia dice así: «Yo no puedo temer a un 
Dios que se ha hecho tan pequeño por mí… ¡Yo le amo!»

El relato ofrece una clave para acercarnos al misterio de 
ese Dios. Lucas insiste hasta tres veces en la importancia 
del «pesebre». Es como una obsesión. María lo acuesta en un 
pesebre. A los pastores no les da otra señal: lo encontrarán 
en un pesebre. Efectivamente en el pesebre lo encuentran al 
llegar a Belén. El pesebre es el primer lugar de la tierra don-
de descansa ese Dios hecho niño. Ese pesebre es la señal 
para reconocerlo, el lugar donde hay que encontrarlo ¿Qué 
se esconde tras ese enigma?

Lucas está aludiendo a unas palabras del profeta Isaías 
en las que Dios se queja sí: «El buey conoce a su amo; el asno 
conoce el pesebre de su Señor. Pero Israel no me conoce, no 
piensa en mí» (Isaías 1,3). A Dios no hay que buscarlo en lo 
admirable y maravilloso, sino en lo ordinario y cotidiano. No 
hay que indagar en lo grande, sino rastrar en lo pequeño.
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Los pastores nos indican en qué dirección buscar el mis-
terio de la Navidad: «Vayamos a Belén». Cambiemos nuestra 
idea de Dios. Hagamos una lectura de nuestro cristianismo. 
Volvamos al inicio y descubramos un Dios cercano y pobre. 
Acojamos su ternura.

Para el cristiano, celebrar la Navidad es
«volver a Belén».
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Alegria para
todo el pueblo

Hay cosas que solo la gente sencilla sabe captar. Verdades 
que solo el pueblo es capaz de intuir. Alegrías que solamente 
los pobres pueden disfrutar.

Así es el nacimiento del Salvador en Belén: No hay para 
ricos y gente pudiente; un acontecimiento que solo los cul-
tos y sabios pueden entender; algo reservado a minorías se-
lectas. Es un acontecimiento popular. Una alegría para todo 
el, pueblo.

Dios es gratuito. Por eso es acogido más fácilmente por 
el pueblo pobre que por aquellos que piensan poder adqui-
rirlo todo con dinero. Dios es sencillo, y está más cerca del 
pueblo humilde que de aquellos que viven obsesionados por 

tener siempre más. Dios es bueno, y le 
entienden mejor los que saben que-

rerse como hermanos que aque-
llos que viven egoístamente, 

encerrados en su bienestar.

,
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Una noche diferente

La Navidad encierra un secreto que, desgraciadamente, es-
capa a muchos de los que en esas fiestas celebran «algo» sin 
saber exactamente qué. No pueden sospechar que la Navi-
dad ofrece la clave para descifrar el misterio último de nues-
tra existencia.

Generación tras generación, los seres humanos han gri-
tado angustiados sus preguntas más hondas. ¿Por qué te-
nemos que sufrir, si desde lo más íntimo de nuestro ser todo 
nos llama a la felicidad? ¿Por qué tanta frustración? ¿Por 
qué la muerte, si hemos nacido para la vida? Los hombres 
preguntaban. Y preguntaban a Dios, pues de alguna mane-
ra, cuando buscamos el sentido último de nuestro ser es-
tamos apuntando hacia él. Pero Dios guardaba un silencio 
impenetrable.
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Dios encarnado
Lo imaginamos fuerte y poderoso, majestuoso y omnipoten-
te, pero él se nos ofrece en la fragilidad de un niño débil, 
nacido en la más absoluta sencillez y pobreza. Lo colocamos 
casi siempre en lo extraordinario, prodigioso y sorprendente, 
pero él se nos presenta en lo cotidiano, en lo normal, y él se 
nos hace pequeño y cercano.

Esta es la fe revolucionaria de la Navidad, el escándalo 
más grande del cristianismo, expresado de manera lapida-

ria por Pablo: «Cristo a pesar de su condición 
divina, no se aferró a su categoría de Dios; al 
contrario, se despojó de su rango y tomó la 
condición de siervo, haciéndose uno de tan-
tos y presentándose como simple hombre» 

(Filipenses 2, 6-7).

El Dios cristiano no es un Dios desencarnado, lejano e 
inaccesible. Es un Dios encarnado, próximo, cercano. Un 
Dios al que podemos tocar de alguna manera siempre que 
tocamos lo humano.
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